
l'.studins Ataca ll lc llos N" 14 - 1997 

Cuerpos ardientes. 
Interacción surandina y tecnología rnetalúrgica 

Luts R. CioNí'.ii l.l::z* 

RES UMEN 

La producción metalúrgica prchispánica en la región 
surandina adquiriú una identidad particular. la cual 
no sólo se m a ni restó en el tipo de objetos manul~t c­

turadns sino también en las innovaciones tecnolúgi­
cas puestas en pr(tcti c t. l·:n esta presentación se 
comentan e,·idcncias de un S(l l'i sticado procedimien­
to para el colado de metales y que i'ueron reportadas 
en contextos del NOA y del norte de Chile. Se 
propone que el procedimiento ruc desarrollado en el 
NO A y difundido, durante la ocuraciún incaica, a 
otros centros de producción metalúrgica de los An­
des M eridionales. 

ABSTRAC'I' 

Tite prchi spanie mctall ic procluct ion in tlle Southern 
Andean region adquired a particular identit y, which 
not onl y was exposed inthe manurac tured items hut 
in the tcchnolog ical innova tions pcrlürm ed. In this 
prcsentation it is cornment on ev idcnces ahout a 
sori sti cated procedure lü r metal casting which was 
reponed in NUA ami Northern Chile contex ts. lt is 
proposed that the proccdun: was dcvc lored in NOA 
arcaand spreaded all around during Uw Inca ocupation 
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tn othcr metallurgica l procluct ion centcrs in the M e­
ridi onal Andes. 

lntn>ducción 

1 .os espec ialista.-; en arqueomctalurgia coinciden en 
considerar a la región andina como un iímbito en el 
cuall:1 producc iún de bienes metálicos en el pasado 
as umió particulares cualidades. L os estudios rea.l i ­
í'.ados produjeron va liosa ini'ormación sobre el desa­
rrollo histórico ele la tecnología, las cmacteríslicas ele 
los materia les producidos, los métodos para produ­
cirlos y el papel que estos bienes jugaron en sus 
contex tos soc iales. Pero. cabe subraym, tales estu ­
dios tendieron a concentrcu·seen los Andes Cent rales 
y ScptentJionalcs. En términos generales. los traba­
j os de síntesis reconocen tres centros am ericanos en 
los cua les la metalurgia prehispúnica estu vo bien 
desarrollada: el peruano, el colornbiano-Arn6rica 
Central baja y el mex icano (por ej emplo, Wcst 
1 904:5-6). En este esquema. el altipi <:UJO boliviano, 
el norte chileno y el noroeste argentino son presen­
tados como zonas marginales al ccntw peruano. 
Como consecuencia. la vari ahilidacl temporal y es­
pacial de la producc ión metalúrgica en aquellas 
zonas queda enmascarada en función de las explica­
ciones propuestas para el cenu·o nuclear, las innova­
ciones tecnológicas regionales son mal comprendi­
das o ignoradas y la producción aparece como acci­
dental , des li gada de las preci sas condiciones 
socinllist(llicas que le dieron marco ( cr. Pércz Gollán, 
1994). 

Es ta presentación tiene ¡x)f objeto resciícu· algu­
nos aspectos de una inves ti gación en curso planteada 
con prec isos intereses arqueometalúrgicos en el sec­
tor meridional del va lle de Yocavil. prov incia de 
( ~at<u narca (Fig. 1) Tales trabajos se llcvcu1 a cabo en 
el marco de estudios arqueológicos de mayor alcan­
ce'. en rrocura de COIIU'ibuir a la explicac ión ele la 

rvidal
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Fig. 1: Ubicación del sur del valle de Yocavil 

dinámica de las sociedades prehispánicas tardías en 
la región . Se comenta, además, la evidencia acerca 
de una modalidad en el procesamiento de metales 
que, por un lado, pone de manifiesto un rasgo tecno­
lógico preciso que contribuye a otorgar identidad a la 
producción metalúrgica en este sector de los Andes 
Meridionales y, por otra parte, sugiere un tipo parti­
cular de interacción entre el Noroeste argentino y el 
norte de Chile. 

Investigaciones arqueometalúrgicas en el sur del 
Valle de Yocavil 

Las investigaciones arqueometalúrgicas de refe­
rencia se focalizan en el extenso asentamiento de 
Rincón Chico (véase Tarragó, 1987, 1998). En el 
encuadre teórico, dos criterios principales son aten­
didos. En principio, se concibe a la producción meta­
lúrgica como un sistema que ordena una serie de 
actividades interdependientes, por lo general tempo­
ral y espacialmente diferenciadas (Lechtman, 1976, 
Shimada, 1985:374-379, Janzon, 1988, L. R. 
González, 1992a). Desde lo metodológico, esta vi-
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sión implica la necesidad de un abordaje regional 
que permita integrar distintas localizaciones de acti­
vidades específicas vinculadas con metalurgia 
extracti va y de transformación , cada una de ellas con 
sus particulares tipos de evidencias arqueológicas. 
En segundo lugar, se asume que el desarrollo y las 
características de la tecnología estuvieron enraizadas 
en las relaciones sociales imperantes, las que le 
otorgaron sentido y dictaminaron las trayectorias 
adecuadas dentro del espectro de alternativas posi­
bles (Lechtman y Steinberg, 1979; Childs y Killick, 
1993; Lemonnier, 1993; Reíd y MacLean, 1995). 
Desde esta perspectiva el cambio tecnológico sólo 
puede entenderse en relación dialéctica con precisas 
condiciones materiales de existencia, las que propi­
ciaron y legitimaron las actividades de producción 
metalúrgica (Tarragó y L. R. González, 1998a). 

Establecer las cualidades asumidas por la organi­
zación de esta producción en una época y ámbito 
específicos posibilita conocer variados aspectos de 
la dinámica del sistema soc iocultura l bajo análisis. 
En tal sentido, el estudio se integra a una investiga­
ción de mayor aliento acerca de los procesos de 
cambio socia l entre los siglos IX y XVI de la Era en 
la región. Se trata con formaciones sociales que 
incrementaron paulatinamente su complejidad polí­
tica, la producción y movilización de excedentes, la 
institucionalización de su estratificación interna y la 
consolidación de cuerpos de operarios para produc­
ciones especializadas. En estas formaciones socia­
les, los bienes metálicos parecen haber jugado un 
importante papel en la demarcación simbólica de 
posiciones de prestigio y poder y e l control de su 
producción y distribución habría sido de importan­
cia estratégica para las elites políticas emergentes (L. 
R. González, 1996a; L. R. González y Peláez, 1997). 

La región de estudio, de acuerdo con los numero­
sos hallazgos de piezas de metal depositadas en 
museos y colecciones privadas, constituyó uno de 
los ámbitos más importantes, en cuanto a escala de 
producción y sofisticación técn ica, durante los mo­
mentos tardíos de ocupación prehispánica del NOA. 
No obstante, a pesar que la región fue explorada 
desde los inicios mismos de la arqueología argenti­
na, al momento de comenzar la investigación no se 
conocían reportes sobre contextos arqueológicos 
correspondientes a actividades de producción meta­
lúrgica a los cuales respondiera aquella abundancia 
de objetos. De acuerdo a los criterios rectores, apa­
recía como imperioso concentrar esfuerzos en la 
detección y estudio de tales contextos, para articular 
a los bienes terminados con la organización de su 



producción y, a partir de ello, con los mecanismos 

socia les que le dieron auspicio. 

Durante la investigación distintas líneas de inda­
gación son encaradas sim ull <Íneamente. Se exp lora­

ron di versas cuestiones vi nculadas con la o fert<t 
regional de los recursos naturales participantes de las 
operaciones, tales como minerales, combus tibles y 

ceras (f .. 1~ . Gonz<Íiez. 1994<1. 1 995h: L. R. Gonzá lez 

y Cabrera, 191.J7). También se puso en marcha tlll 

programa de estudios sistem<Íticos sobre pie1.as me­

tál icas dcposiwdas en colecciones y procedentes de 

la zona de estudio, para establecer sus composicio­
nes químicas y. a partir de ello, delimitar patrones de 

variabi lidad significativos. A través de este progra­

ma' se llevan efectuados más de medio centenar de 

análisis, siendo pertinente seiialar que al inicio de los 
trabajos sólo se conocía la composición de ocho 
objetos rnet{úicos de la zona . 1:1 programa incluye. 

asimismo, estudios de mayor profundidad sobre 
algunas piezas sdecc ionad<ts, destinados a conocer 

los eventos de ntanuractura y obtener in!'ormación 
:tplicahle al conocimiento de la org:Utización pro­

ducl iva (L. R. C ionz<Íiel. y Palacios. 1996: Climénez 

Torres el al., 1097; L. L<. Goni.<Í iet. y Vargas, 199X: 
L. R. c;onzúle/. l<J<Jí\¡¡, entre otros). 

Se otorg<'l rele vancia a la detección de sitios de 

procesamiento pirometalúrgico de épocas colonia­
les lempramts, teniendo en cuenl:t la modalidad 
mostrada durante la conquista europea de reocupar 
laboreos m in eros y pl:ullas de procesamiento indíge­
nas . A(tn cuando las reocup<tciones produjeron, ne­

cesariwnenle, perturbaciones en grado variab le en el 
registro arqueológico prehisp{tnico.los sitios consti­

tuyen excelentes oportunidades para est udiar la con­

tinuidad y el uunhio tecnológico en el momento de 
con laCio con los europeos. 1 :n términos más genera­

les. el es tudio de los sis temas de producción 

metalít'eros coloniales tempranos resulta. en sí mis­

ma. un áre¡¡ ele investi gac ión de particular interés. la 
cua l, en el Noroeste argentino. se encuen tra escasa­
mente des:lrrollada. Las prospecciones realiz.adas al 

2. /\lguno> aná li sis se efectuaron en el Servicio 
(;eológim l'v1inero /\rgenlinn (S I ~(;I ~ M/\R) y en el 
l .al,onnorio de Quí111ica l.ieol<igica (l./\Qti!CJ F.l de 
13uenos /\ires yotrosen el l .abo ratoireclu Rccherche 
des rv1usees de l 'nt tl l'C. 1\tlaiS du f.U U VI'l'. en i';t rÍs. 
l .a ma yu ríade los estudios .se llel'<tll a c;Jhn en los 
lahoralorios del Cenlw /\Jótni co C'llnslituyentes de 
la Co111isión Nacional ele l :nergía /\tómic<t. 
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cl'ecln , además de conducir al regi stro de evidencias 

de asentamien tos indíge nas no conocidos al momen­

to (l .. R. Gonzúict .. 1 IJ<J.Sa. 1 <J97a), hicieron posible 

ubicar dos plantas de actividades metalúrgicas asig­
n;tdas lenlalivamente a momentos coloniales tem­
pranos, denominadas El Trapiche y Fundición Na­
varro (1 .. R. González. l<J%b, 19<J7b). Los exhaus­

ti vos estudios realizados sobre los restos w-rnjaron 

va liosa inl'ormación sobre la tecnología puesJa en 

práctica y permitieron proponer vinculaciones con 
similares actividades en tiempos prehispánicos. 

U estudio de las a e ti v idades minero-metalúrgi­

cas hi stóricas que tuvieron por escenario la región 

orreció la oportunidad de obtener inrormación acer­

ca de fuentes de minerales melalíferos potencial­

mente disponibles para momentos prchispánicos. El 
es tudio de la tecnología empleada, la cual, para fines 
del pasado sig lo, rue cal i ti cada como artesanal a gran 
esca la (1 •. R. Gonz.úlez. l996c). proporcionó ele­

mentos p;tra evaluar l<ls dificullacles y \'enlajas que. 

p<~ ra su procesamiento, ol'recíw1 l;ts menas de la 
regió11. información aplicable a épocas indígenas. 

1 :ueron ubicados y estudiados los restos de dos 

pléllllitS productivas CJtl e t'uncionaron entre los aiiOS 

1 X'-16 y 1860. en las localidades de Ampajango y El 

Pues lo (L. R. Gonz{llu .. l IJ02a, l 996c), rescatándose 

restos de minerales. escorias y panes de hornos. 1 .a 
información obtenida a través de la caracterización 
analítica de estos materiales rue cruzada con las 
desc ripciones de los procedimientos técnicos 
descriptos en las rucnles escritas, a partir de lo cual 

se conformó una base de datos que demostrú ser útil 
en es tudios compmativos de ev idenciéiS similares 

prove nientes de contextos arqueoi(Jgicos. Especial­

men te va lioso resultó el estudio del sistema de asen­

uunienlo de aquellas empresas minero-melalúrgi­

CllS. el que contribuyó a la comprensión de la dinúmi­

GI de las acli\'idades productivt~s prchispánicas en 

rel~tció11 con la distribución espacial de materias 
primas. 

También se desarrollaron esludios actualísticos, 
como parte de las es1rategi<1s destinadas a otorgar 

sentido a los vestigios del pasado, rormulamln hipó­
tes is sobre aspectos organizacionllles de las socieda­

des participantes. Enlal sen tido, la experimentación, 

como observación paulada de determinados proce­

sos inducidos en la actualidad y de sus productos 
resultantes, colaboró en restituir al registro arqueoló­

gico <tl go de su dinámica perdida y en ampliar el 

repertorio de comportanlientos susceptibles de ser 
considerados. Si bien en arqueomel~tlurgia existe 
una larga tradición en trabajos experimentales (véa-



se, por ejemplo, Coles, 1979; Tylecote y Merkel 
1992; Craddock, 1995), en nuestro caso los trabajos 
fueron concebidos como exploratorios, con objeti­
vos altamente particulares y con control sobre gru­
pos discretos de las variables intervinientes, habién­
dose realizado tanto en condiciones de laboratorio 
como en el campo. Fueron monitoreadas cuestiones 
tales como el rango térmico alcanzable en estructu­
ras de fusión utilizando leña y carbón de algarrobo 
como combustible, la formación de distintos tipos de 
escorias, la trayectoria de elementos contenidos en 
las menas originales a lo largo del proceso de trans­
formación y el impacto diferencial del calor sobre el 
sedimento en el que tuvieron lugar las experiencias. 
Otros estudios actualísticos consistieron en una serie 
de observaciones etnoarqueológicas en la zona, rela­
cionadas con la fabricación de carbón con métodos 
tradicionales , para estudiar los redimientos (canti­
dad de leña/cantidad de carbón) y la distribución 
espacial de los sitios respecto de los bosques de 
algarrobo utilizados como fuentes de materias pri­
mas (L. R. González, l995b; L. R. González y 
Cabrera, 1997). 

El taller metalúrgico del Sitio 15 

Como se dijera, la investigación arqueometalúrgica 
se focaliza en la localidad de Rincón Chico. En este 
aspecto, el Sitio 15 del asentamiento ha demostrado 

-~ 
Montículo 

10 Meridional 

RINCON CIDCO • SITIO 15 
Distribución esquemática ele estructuras 

Montículo 
Oriental 

Fig. 2: Sitio /5. Distribución esquemática de estructu­
ras. 
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ser un lugar extraordinariamente fructífero (Fig. 2). 
Los trabajos de excavación al momento superan los 
270 m2 y permitieron ubicar, entre otros rasgos , las 
bases de cinco hornillos de paredes de piedra que se 
ajustan a la descripción de huayra brindadas por 
Capoche ( 1959) y, por lo menos , dos cubetas en las 
que también se habrían realizado tareas de fundición. 
Se recuperaron, además, una gran cantidad de evi­
dencias vinculadas con actividades de producción 
metalúrgica (L. R. González, l992b; L. R. González 
y González, 1991 ; L. R. González, y Piñeiro 1997; 
Tan·agó y L. R. González, 1998a). Los estudios de 
laboratorio se planifican combinando diversas técni­
cas de acuerdo al tipo de muestras y la información 
que de ellas se pretende obtener. Se utiliza lupa 
binocular a diferentes aumentos para la observacio­
nes preliminares y microscopio electrónico de barri­
do (SEM) para detalles puntuales de las superficies 
expuestas y de metalografías. En muestras de refrac­
tarios se realizan cortes delgados , estudios 
petrográficos y difracción de Rayos X (DRX), técni­
ca esta última aplicada también para las determina­
ciones mineralúgicas. Para los análisis cuantitativos 
se utiliza espectrometríade absorción atómica (AAS), 
plasma por inducción (JCPS) y microsonda electró­
nica (MPA), aunque la mayoría de las muestras se 
caracterizan con un equipo de energía dispersiva en 
Rayos X (EDAX) acoplado al SEM. 

Entre las evidencias de actividades de produc­
ción metalúrgica recuperadas pueden citarse varios 
tipos de escorias, cada uno de ellos relacionados con 
dife-rentes operaciones y más de doscientos frag­
mentos de crisoles y moldes , entre los que se inclu­
yen una buena cantidad de restos correspondientes a 
coladas por el método de cera perdida. Un aspecto 
llamativo de los trabajos en el Sitio 15 es que, a pesar 
de las amplias excavaciones que contemplaron tanto 
sectores residenciales como exteriores a las cons­
trucciones y de las evidencias de actividades meta­
lúrgicas de envergadura, los únicos restos de metal 
fundido recuperados corresponden a pequeños dese­
chos de producción (como gotas y rebabas) . La 
totalidad de los restos metálicos y varias muestras de 
incrustaciones en el interior de crisoles y moldes 
fueron sometidos a análisis para determinar sus 
condiciones de formación y composición. Veinte 
muestras procesadas resultaron ser de base cobre. La 
relativamente alta proporción de estaño detectada en 
algunas de ellas no deja lugar a dudas que hubo una 
expresa intención en obtener bronce, descartando la 
remota eventualidad de un acc idente a partir del uso 
de una mena cuprífera cobre contaminada. En dos 



muestras metálicas y en un fragmento de escoria del 
tipo fayalita se detectó azufre, lo que indica que, por 
lo menos en algunos casos, se procesaron sulfuros 
(Tarragó y L. R. González, 1 998a). 

Los datos generados apuntan a indicar que en el 
Sitio 15 funcio nó un taller metalúrgico en el cual se 
redujeron minerales, se refinaron metales base, se 
prepararon aleaciones de bronce estañífero y se ma­
nufacturaron objetos. Las actividades de fusión se 
habrían practicado tanto en fogones excavados en el 
piso como en hornillos con estructura suprasuperficial 
de piedras. Las escori as y la termoalteración de los 
fragmentos de refractarios indican que en las estruc­
turas de fundición se alcanzaron temperaturas supe­
riores a los 1 1,50 oc. En términos generales, los 
objetos producidos habrían sido de tamaño mediano 
y ocasionalmente grande, con preferencia piezas or­
namentales como discos y campanas. De acuerdo a 
algunos fragmentos de refractarios, también se cola­
ron barras o lingotes. La utilización de horn illos 
sugiere operaciones pirometalúrgicas de esca la con­
siderable pero los eventos de fundición habrían sido 
discontinuos. Entre uno y otro se habrían producido 
episod ios de derrumbe de los hornos con utilización 
del área para descarte de distintos materiales (alfare­
ría, restos óseos, desechos líticos). Para cada opera­
ción pirometal úrgica se habría levantado una estruc­
tura específica, utilizando no sólo e l mismo espacio 
sino también muchas de las piedras de anteriores 
estructuras, a juzgar por el grado de termoalteración 
que se observa tanto en el sedimento de base como en 
los rodados (Tarragó y L. R. González, l998a). 

Se sostiene que en el taller actuaron equipos de 
producción especializada dedicados a proveer bie­
nes de metal para una demanda que trascendía los 
requerimientos de la unidad soc ial de producción. El 
nivel de especiali zación detectado guarda correspon­
dencia con el proceso de diferenciación social que 
fuera postulado para los momentos prehispánicos 
tardíos en la región a partir de la jerarquización de 
asentamientos (Tarragó y Nastri , 1997). La manufac­
tura de los bienes metálicos implicó una desusada 
inversión de energía social, la cual no se tradujo en 
bienes utilitarios, sino, por el contrario, en bienes 
suntuarios. En tal sentido, la estructura de datos es 
congruente con un modelo que sostiene que la inno­
vación y el desarrollo de la tecnología metalúrgica 
estuvieron articu lados en el proceso de surgimiento 
y consolidación de las elites políticas, las que habrían 
ausp iciado e l entrenamiento de especiali stas para 
disponer de símbolos materiales significativos para 
la demarcación de posiciones de prestigio y poder 
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(Tarragó y L. R. González, l998a). La llegada del 
imperio incaico a la región , en el último cuarto del 
sig lo XV, encontró una organización tecnológica 
apta y capacitada para la producción a gran escala de 
aleaciones de bronce estañífero. 

Cuerpos ardientes (1) 

Desde los comienzos de los trabajos que se realizan 
en e l Sitio 15, numerosos fragmentos de refractarios 
recuperados fueron clasificados como correspon­
dientes a crisoles. Muchos presentan adherencias 
metálicas en sus superficies internas y bordes. Las 
paredes alcanzan un espesor entre 9 y 1 2 mm. La 
reconstrucción de las formas sugiere recipientes 
tronco cónicos, con una boca entre 1 00 y 130 mm de 
diámetro y una altura similar. En algunos casos, es 
visible una moldura cerca del borde que conduce a un 
ensanchamiento de la pared. 

En 1997 fue recuperado en e l denominado Mon­
tículo Meridional (Un idad U l5a, Proc. 533) un frag­
mento del mismo tipo de los mencionados , pero que 
a diferencia de e llos, incluía parte del fondo del 

RCh 15-533 

1"""1 1 cm 

o 3 o 3 

Fig. 3: Sitio 15. Fragmentos de cuchara y tapón 
asociados (Proc. 533). 

recipiente. En asociación con él se halló una pieza 
refractaria sobre la cual no había antecedentes en el 
sitio (Fig. 3). La reconstrucción de la forma del 
recipiente indicó que tuvo un diámetro exterior de 
105 mm y una altura total de 62 mm. El espesor de la 
pared en la boca es de 9 mm y en la base de 14 mm. 
Apenas desplazado del fondo geométrico de la pieza 
se observa un orificio circular de lO mm de diámetro 
(Fig. 4). La pasta cerámica presenta una intensa 
termoalteración y en la superficie interna se observa 
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Fig. 4: Reconstrucción deforma de la cuchara 533 (Tomado de Tarragó y L. R. Gonzá/ez 28 1998a). 

la aplicación de una espesa capa de una sustancia 
blanca. En el fondo del recipiente, incluyendo el 
orificio circular, el espesor de esta capa alcanza 3 
mm. Más cerca del borde, la aplicación se presenta 
algo degradada. En el sector central aparecen grue­
sas adherencias de metal y escoria. 

La pieza refractaria asociada a este fragmento de 
recipiente es de sección circular, con un diámetro de 
1 O mm y presenta un codo de aproximadamente 115° 
a 25 mm de uno de los extremos intactos, el cual es 
de terminación redondeada. El otro lado del codo 
está fragmentado, Jo que impide conocer su largo 
total, aunque fue recuperado otro resto de refractario 
(Proc. 544) que posiblemente pertenezca a la misma 
pieza. Como en el recipiente, el fragmento acodado 
presenta en su extremo redondeado una aplicación 
de sustancia blanquecina e incrustaciones escarifi­
cadas. El análisis de una muestra de estas incrusta­
ciones arrojó 95.11 % de cobre y 4.88 % de hierro 
(Tarragó y L. R. González, 1998a). El extremo 
redondeado se ajusta al orificio de recipiente, a modo 
de tapón . 

El conjunto recipiente/tapón fue denominado 
«cuchara» (Tarragó y González, 1998a) e interpreta­
do como un intermediario para el transporte de metal 
líquido desde una estructura de fusión hasta los 
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moldes, sobre los cuales el contenido sería dosificado. 
El sofisticado modo de operación permite inferir un 
alto entrenamiento y habilidad por parte de los ope­
radores en el procesamiento de metales, compatible 
con una organización productiva especializada y de 
escala que superaba lo doméstico y ocasional. Este 
procedimiento técnico resulta sugestivo por su limi­
tada representación en los Andes Meridionales. A 
continuación se repasan los casos conocidos. 

Barrealito - Angualasto - Pachimoco: 

En la segunda década del siglo fueron publicados Jos 
resultados de investigaciones desarrolladas por S. 
Debenedetti en la provincia de San Juan. Entre los 
numerosos materiales recuperados , el autor describe 
« ... dos crisoles ... » recogidos en superficie en la loca­
lidad de Barrealito (Debenedetti, 1917: 115). Expre­
sa sobre estas piezas (Fig. 5): 

«El que lleva el número 18842 ... tiene 76 milíme­
tros de diámetro y 55 de profundidad; el 
l8895 ... tiene 105 y 60 milímetros respecti­
vamente. Las paredes son espesas alcanzando 
cerca de la base a tener 20 milímetros ... Son de 
forma cónica con una perforación inferior por la 
cual se escurría el metal fundido ... En su interior 



188~2 

Fig. 5: Crisoles de Barrealito (Tomado de 
Debenedetti 1 917). 

conservan aún una ligera capa de color blanque­
cino, probable resto de escorias minerales y en 
las proximidades del borde han quedado 
incrustaciones muy marcadas de mineral fundi­
do». (Debenedetti, 1917: 115-116). 
En una nota a pie de página se informa de un 

análisis realizado sobre las incrustaciones metálicas 
de la pieza 18875, el que señaló la presencia de cobre 
(95.055 %), estaño (4.854 %) y hierro (0.090 %). 

No fueron estos los únicos recipientes del tipo 
indicado que encontró Debedenetti. En la misma 
obra, refiriéndose al que llamó Yacimiento XV de 
Angualasto, mencionó el hallazgo de « ... un crisol de 
forma cónica, con perforación en el vértice ... » 
(Debenedetti, 1917: 144). Para el Yacimiento XVI de 
Pachimoco este autor menciona el hallazgo de « ... más 
de un centenar de fragmentos de crisoles ... » 

(Debenedetti, 1917: 169), restos que en buena parte 
se conservan en los depósitos del Museo Etnográfico. 
Entre ellos se encuentra la pieza 18869 (Fig. 6), la 
cual se ajusta al tipo previamente descripto, inclu­
yendo una perforación en el fondo. 

Carrizalillo Grande: 

Décadas más tarde H. Niemeyer comentó que en 
Viña del Cerro, en el valle de Copiapó, uno de los 
sitios de actividades metalúrgicas más importantes 
de los Andes Meridionales, aparecían con cierta 
frecuencia fragmentos de refractarios de formas su-
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Fig. 6: Crisol 18869, procedente de Paclúmoco. 

gestivas y recubiertos en parte por una sustancia 
blanca. En la cercana hacienda de Carrizalillo Gran­
de fueron recuperadas accidentalmente dos piezas 
complementarias que contribuyeron a interpretar 
aquellos hallazgos fragmentarios (Fig. 7). U na de las 
piezas es un recipiente de forma cónica con una boca 
de 120 mm de diámetro interior. En el fondo presenta 
un agujero de sección rectangular de 12 por 6 mm . 
La altura exterior de la pieza es de 100 mm y la 
interior de 88 mm. La base del recipiente es algo 
plana y las paredes, con un grosor de 16 a 19 mm en 
el borde superior, van haciéndose más espesas hacia 
el fondo. La superficie interior es tosca e irregular y 
« ... presenta porosidades, manchas negruzcas y unos 
pequeños 'cráteres' o erupciones con el aspecto de 
escorias. Además, unas manchas de substancia blan­
quecina ... » (Niemeyer, 1981:94). 

Fig. 7: Crisol de Carrizalil/o Grande 
(Tomado de Niemeyer 1981 ). 



El complemento de este recipiente es un « ... ' vás-
tago espichador' , o ' barra de regulación ' ... », una 
pieza curva del mismo material que el crisol, con un 
largo total de 1 13 mm. Cuenta con un ensan­
chamiento en la parte superior y adopta una sección 
rectangular y un espesor que va disminuyendo desde 
los 20 mm a los 12 mm en el extremo inferior. Este 
extremo ajusta al orificio del fondo del crisol. «El 
vástago presenta adherida, como ocurre en el interior 
del crisol, casi en toda su superficie una substancia 
blanca ... » (Niemeyer, 1981 :94). 

El estudio sobre un corte delgado de la pasta del 
crisol mostró una proporción de 60 a 70 % de 
antiplásticos respecto de la fracción arcilla. En cuan­
to al recubrimiento blanco, por difracción de Rayos 
X se lo identificó como un silicato de calcio (larnita) . 
En relación al modo de operación del conjunto, el 
autor propuso que: 

« ... e l crisol descrito no estaba destinado a fundir 
minerales en sí, sino a recoger el metal prove­
niente del horno de fundición o huaira y distri­
buirlo directamente a los moldes. Para ello se 
llenaba, con metal líquido hasta cierta altura, el 
recipiente cuyo agujero taponeaba el vástago y, 
luego, lo hacía fluir por el agujero inferior, regu­
lando su salida con e l 'espichador'>> . (Niemeyer, 
1981 :97). 

La sustancia blanca que recubría el interior 
del crisol y e l vástago habría actuado como un 
suavi zador de las superficies en contacto con el 
meta l fundido « ... permitiendo mayor fluidez e 
impidiendo ... la adherencia de este a los poros de la 
pasta cerámica». (Niemeyer, 1981 :97) 

Quilla y: 

Otra referencia proviene del sitio de producción 
meta lúrg ica denominado Quillay, el que se ubica en 
el valle de Hualfin , provincia de Catamarca. La 
ocupación incaica en el lugar se distribuye en dos 
grupos de construcciones, separados por 300 m 
(Raffino et al. 1996). El primero de ellos, denomina­
do Quilla y Tampu, se compone de nueve estructuras 
de planta rectangular y circular, en las cuales habría 
residido el personal que desarrollaba sus tareas en el 
segundo grupo de construcciones, denominado 
Quillay Wayras. Según se expresa, se compone de 
« ... 14 wayras de paredes de adobe» , en cuyas bases 
« ... aparecen espesas capas de carbón. » (Raffino et 
a l. , 1996:61 ). Dos fechados radiocarbónicos arroja­
ron valores correspondientes a 1490 y 1560 d. C. 
respectivamente. En las inmediaciones de los hornos 
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se recu-peraron fragmentos que constituían un «cri­
sol refrac-tario>> (Raffino et al. 1996:64). 

En el informe sobre esta pieza (Fig. 8) se expresa 
que: 

« .. .Tiene forma de cuenco de boca amplia y 
fondo curvo; 126 mm de diámetro exterior y 106 mm 
en el interior. La altura total es de 66 mm y su 
profundidad interna de 48 mm ... El fondo curvo 
presenta un orificio pasante en su centro, de forma 
cilíndrica, con un diámetro de 7.5 mm. La pared 
exterior del crisol presenta una hendidura que la 
rodea, de sección semicircular. .. Las paredes interna 
y externa, el borde e incluso el orificio del fondo 
están tapizadas de una sustancia blanquecina de 
espesor variable que, en algunos lugares, llega a 
tener hasta 2 mm y debió estar depositada en capas 
sucesivas >> . (Raffino et al. , 1996:67). 

Fig. 8: Crisol de Quillay (Tomado de Raffino et 
al. 1996). 

Se indica que la pieza es similar a la reportada por 
Niemeyer. Como en aquel caso, se interpreta que su 
función era la de recoger metal fundido en el horno, 
para di stribuirlo en moldes a través del orificio del 
fondo. La sal ida del metal líquido se regulaba con un 
espiche que obturaba el orificio. La hendidura que 
circunda la pared exterior habría estado destinada a 
sostener y trasladar la pieza, posiblemente aplicando 
ramas verdes atadas . 

En cuanto a la sustancia blanquecina, se señala 
que tenía por objeto cerrar las imperfecciones de la 
«pasta cerámica>> (Raffino et al., 1996:67) y contro­
lar la velocidad de enfriamiento del refractario. Un 
análisis por difracción de Rayos X identificó varios 
compuestos de calcio (silicato, oxalatos, carbo­
natos y fosfatos) , entre ellos hidroxiapatita. Sobre 
este compuesto se señala que « ... puede provenir 
de minera les o de huesos fosilizados. » (Raffino et 
al. 1996:68) . 



TA B 1,1\ l. Dimensiones de ctu.:haras citadas. 

PRUC I ~ I)I_:NCI !\. 1\LHIR!\. 

I3;trrealito 18842 )5 lllll1 

l3arre:li ito l88lJ) 60 
Pachimoco 1 8~60 28 
Carril.<ditllo (~de. 88 
<)uillay 48 
lH'Il 15 - 5~3 48 

Cuerpos anlicntes (ll) 

Los materiales mencionados en el apartado élnterior 

present¡¡n una serie de características comunes que. 

''su ve1 .. les ntnrgan una identidad particular rrentc 

a los rcl"ract:trios conocidos en la región andina. 

Como se v ier:t , consisten. en términos generales. en 

rec ipientes he m icsló·icos con una perroraciún en su 

rondo. En todos los c:tsos l:t pcrror¡¡ci<'lll es circutw·. 

excepto en el de C: trri J.alillo (irande. en que adopta 

secciún rectangular. 1 .<1s dimcn~ioncs y e<tpacidades 

son vari:thles (ver Tabla 1 ). Los va lores extremo~ 

¡¡prox imados son 80 ce en l¡¡ pie1.a 1 886<J de 
f>acllimoco y .1.15 ce en la 188'.!) de I3arrealito. btas 

otpaeidades represent:111 alrcdednrdc 600 g y 2600 g. 

respectivamente. de una alc<tciún de cobre. Para 

apreciar cstns pesos puede tenerse como rcl"crencia 

que en e l estudio de objet(ls metcílicos de l .a Paya. 

provincia de Salta, se es tablcciú el pesn promedio de 

11n cincel en 20 ~-e 1 de untumi en60 g, el de un hacha 

en .150 g y el de 11n disco en 1 )00 g (L. R. Gon'l.:ílc1 

y Pcl {tcJ. 1 91!7). 1 ~s tos va lores son meramente orien­

tntivos: un disco estudimlo procedente de Santa 

Mmía acredita u11 peso de más de 2100 g (1 .. 1{ . 
CJom.ále1. y Vargas. l CJ!JR) y objetos más grandes. 

como una UIIIIIXIIW. pueden superar los 3600 g (1 . . R. 

( i01mí IC7.. Jl)CJ8a). 

1:1 modo de operación de estas pie1.as abre intere­

san les prohlcmúticas. La presencia de un oriricio en 

el rondo de los recipientes los inhabilitaría para ac­

tuar como meros contenedores de materiales ;¡ ser 

rundidos. debido a que una vez que estos cambiaran 

de estado, de sólido a líquido. se fi llrarían al exterior. 

1 :ste t"cnómeno sólo podría evitarse obturan Jo el 

nriricio con una pieza independiente. Lstos «tapo­

nes» súln han sido reportados en el caso de Carri1~tlillo 

(irandc y l~incón Chico 15. :tunque con una morfo­

logía dit"crcnte. 1 )csde una úptica tecnológica . resul­

taría menos complicado. si los rec ipientes hubieran 

tenido como runción principal rundir () rct'inar (lo 

1)1!\.METIW Mt\.X. VOI .UMEN t\.PROX . 

7 ó 111111 166 ce. 

l O.'i 33) 

55 80 

120 294 
106 230 
96 220 

que signirica introducirlos en la estructura de t'u­

siún). evitar tal orificio . J:~tn lleva a considerar lJUC 

los recipientes tuvieron un uso prerere nte ruera de la 

estructura de rusión. Sobre el panieular.la propuesta 

de Nicmeycr ( l CJ81) es la que aparece como mejor 

t'undamcntada. J AlS recipientes habrían operadO 

(como las modernas «cucharas») recogiendo, con el 

oririco del fondo obturado. el metal que era rundido 

en estructuras especít"icas y lo transportarían hasta 

los mo ldes. l Jna ,·e;. sobre ellos. el ori ricio sería 

liberado dejando escapar el metal necesario para 

llenar el molt.le. 

Este procedimiento entraila una ventaja pr{tctica 

signi ric:tt i va: el material rundiclo puede ser cnnver­

t ido en objetos de un modo más eficiente. dosificrutclo 

s(J io l:t cantidad necesaria para conrorm;¡rlos. De tal 

rorma. el vo lumen de fundiciún se independiza del 

vo lumen de manuractura de objetos . Mayor ct"icien­

cia podría alcanzarse implementando coladél~ en 

serie. es decir, disponiendo vrtrios moldes para ser 

llenados sucesivamente. Si no se alcanzara a vaciar 

el totaJ del meta l contenido en la cuchara antes que 

comen1.ma a en rriarsc. e 1 sobrante podía ser devuelto 

"la eslructura de fusión. J ~s posible, aún. malltener el 

metal a temperatura de colada colocnndo la cuchara 

debid;tmentc obturada en la estructura de rusión 

hasta su nueva utili1.ación. r:nla pieza del Sitio l.'i , 

los >-ignos de intensa tennoalteraci(Jn se observan 

t:utlo en la p;u-ed interna como en la externa. En otro 

rragmcnto de refractario. corrcspondicnle a una pie­

J.a similar (J>roc. 5~4). los diferentes graJos de 

sinterií'.ación del material en la cara interior y en la 

cxteriurqued<~ron reflejados en los valores de durc1.a 

Mohs medidos (7 y 4, rc spectivmnente). Los estu­

dios por DRX permitieron idcntiricar compuestos 

arcillosos en la cara exterior que desaparecían hacia 

el interior por ct"ccln de la Lemperatura. Ln este 

sentido. se estimó que la cavidad del recipiente 

soport(J un r:tngo térm ico en torno a los ll 00 "C. 
Ll éxil(l de las operaciones dependería de la 



sincronización y entrenamiento de los operarios para 
manejar el rec ipiente. Por una parl e, el co11junto 
cuchara-tapón-mela ! se encontraba a una tCinper:ltU ­
ra superior :1 los 1000 "C. Por otra , los operari os 
tenít~n un ti empo esc<1so p:1ra mover el conjunto 

hasta los moldes y dectuar la co lada, antes que el 
metal rundido comen1.ara a c urri t~ rse y perder rlui ­

do .. l~s t e tiempo podía ;¡ume111mse, no obstante. 

sohrecalentanuo el m ateri<ll . El uso de r<unas rl ex i­

hles y re sistentes <ll:ls :dt :1s temperaturas para mane­

jar los rerrac tari os ha sido rrecuentemente cil ado 

(por ejemplo , T y leco te. 19X7: 1 X3: Schneider 
J<JX0:23: Simón Carda. J!)<Jó: 4l). l ~nlos bordes de 
las pie1.as de Angual<1s to y Pachimoco, al microsco­
pio y aÍin a simple vista, se observan rastros de la 
llplicaci (lll de di spos iti vos de rijación. Muchos más 

complicHda dehi <'> resulwr la operaciún de llhrir y 

cerrar el :1gujero dos iric:1dor. N iemeyer ( 1 <Ji\ 1) su­
giere que en el conjunt o de Cmri t.alillo (~ r< tndc l<t 

barra de obturacit'>n a el 11:1 b;t dentro del rec ipiente. 1 :n 

el caso del Sitio l .'i. el rcl'r:1Clario que cumpl í: 1 es:1 

runciún. por su rorma acodada. debió acopl :1rse 

ruera de 61. T¡unhién un taponamiento desde el 

ex terior sugieren las car<ICterís ti cas de los :tgujeros 
de las piezas de A ngualas to y Pachimoco. Como 
fuera y considerando IHs<tlt<ts lemperaturas. ell ntha­
j o de tapar y dest:1par cntr:1iíaría se ri as dificultades y 
riesgos para los oper¡¡dores. J :sta cuest i<'mmcreccrí;¡ 
se r inc luída en la agend:1 p:tra ruturas in ves ti):!ac io­

nes. 
( )tra carac terís tica de las piezas es Ja prese neia de 

una sustancia blanquecina que cubre las supcrl'icics 
en contacto con clmet;¡l, rmmada por compues tos de 

calcio de acuenloa los es tudios rea liz<ldos (N iemeyer. 
1 <JR 1: Rallino c t al. . 1 !)()ó). 1 ~n la mayo lÍa de h;¡llal.­

gos de rcl'ractarios del N <) /\ se ha reportado la 

presencia de umt dcl):!ada ca pa de sustancia bl;tn c;t 
recu briendn las cav idades interi ores (A. R. Clnll'l.álcz. 
1 1)!)2: 134). En el Sitio 1.'\, en los es tudios por I) RX 

1:s1a susLanci;, 110 h;d>ría ,;ido ,.;ó lu uli tiz;td;t ¡x1r;1 el 
recuhrim ienln de nwldes: lo . .; Li p.>s cer;ímicos 1 ';ll na ­
hal;tslu Negro (;r;d>ado presenlan. cnlnuclmscasus. 
las l íneas decora li v¡¡,.; re llen;tdas ¡x>r clm ismu n>lll­
pucs to hl;lllqlleL·ino. el que lüe apli c; tdu ¡m,.; lcnc­
t:itín sobre las piez;1s (M. l'iik iru. com. pers .. 1 1) 1)7). 

As imi smo. corresponde indie<1r que el rusl'a lo de 
ca lcio resuiLa un ru ndenle ;tdccuado ¡x tr;t el procc· 
samienln de men;IS de esi<IÍÍO. pdcl ica que parece 
haber sido desplegada en el SiLio 15. 

y 1-:i)/\X de muestras Je veinticinco rragmcntns de 
rdractarios se constató que es te recubrimiento estú 
constituído principalmente por un l'os rato de calc io 
(C: t, [PO).). en algunos casos combin;1do con com ­
pues tos m cillosos (1. . R. (;oni .<Ílcl .. J!J!J2b: L. R. 

Clon1{tlu et ~ 11. . 1007: L. R. Con1.ále1, y J>i iic iro, 
1 <J<J7). Si mi lar CO IIl posiciún ruc inrorm ada para 

mo ldes procedentes de Til cara. provinc ia de .luju y 

(Tarrag<'> y J .. l<. Gon1:ílu .. . 1 008b). Lx perimentos 

rea li zados n1ostr~1ron que un recubrimiento anúlogo 

se obtiene preparando una emul si(m acuosa ele hue­

sos :lllilnéilcs calcinados y molidos 0 .. 1< . Cloll'l,úlez, 
1 1Y>2b). 

1:1 uso de ce ni 1.a de hueso en cr isoles ha sido 
mencio nado por va r ios autores (por e jemplo , 
Cr: tddoek. i <J<J 1: Bay ley, J<J<).) : Bay ley y l :ckstcin . 

1 <J!J7) . scií:d;índosc sus c 1pac idades rcJ'ractmi as y de 

pro tccc i(Hl al nwtcri;il ccr{unico (vé: lsc T y lecote, 
I 1JX7 : I <JR : Craddock. i <J<J.'\:2 14). N iem cycr (I<JX I ) 

su):! iri ó que la et thierta tení;¡ como princ ipal runción 

al is:1r l: 1s supc rl'i c ics de co lada. se llando poros y 
ev it<llldoanclajes dc metal cuando éste se solidificaba. 

T :tmhién. a p;1rtir de los ex per imentos a los que se 

hic ienl referencia prc,· i;tmente. se destacó que la 

cmulsi<'m de ceni zas de hueso adquiere considerab le 
sol ide1. <ti scctrse. l .os estudios petro~ r{t fi cns de 
rd ractari os del Siti\1 l.'i mos traron que las pastas 
prese nwn. en promedio, 77 r¡, . de inclusiones no 

pl:'lsti c 1s (d. N iemeyer l lJX 1 ). ind ic:í ndose que la 

aplicc1ci<'m de l recubrimiento pudo <ll'lum como un 
ce me ntn de superfi cie que compensa ra una po tencial 

J'r;¡gilidadcstructur:ilde los materi ales (! ' · R. Gond ilez 
y J>i iieiro. 1 91)7: T arragú y 1 ,. 1< . Gond ilez. 1 098a)1

. 

L:n oqued;tdes de artci'Hctos de metal proceden tes del 

sur del valle de Yocavi l. los es tud ios rea li1.ados 
permi -tieron identirica r res tos de es ta sustancia, los 

que se h:tbr ía n despre ndido durante el desmolde de 
las piel.<ls ((;iménezTorres et al., 1007: 1 .. R. Cioiv.úlez 
y Varg;1s, J<J<JX). 

l ~n cuanto al contex to his tórico de la mod;ilidad 

tec nológica, enl;1nwymía de los casos, pmece estar 

v incul ;td<l con la presencia inca ica . l .as si Luaciones 

más c laras sonlasdc()uillay yC:opiapú.l :n Barrea li to. 

1\ngua las to y Pachimoco. ;il gunos de los materiales 

que describe Debcnedetti t J<J J7) corresponden a 

inrluenci<ts imperi ales (M. N. T arragú. com. pers .. 

1 <J<JX). L n Rincón Chico 1.'\. dieúechados radiocarbó­

nicos uhiu 111l a ocupación dentro de un rango tempo­
ral amplio, entre Jos sig los IX y X VI de la J::ra 
(T arntgó J!J9R). Ca he mencionar que la muestra 
ce r{un ic; ¡ recuperada durante los trabajos correspon­

de. mayorit ariamente a tipos del es ti lo Santa M mía y. 



:1 direrenci:1 de <Hr:1s loc:ilidades del sector rneridio­
n:il del v;¡lle. result;JIIamati,·;¡l;¡esc;¡su.deeer;'¡rnica 

lnc;¡ así como otr;¡s lllud;ilid¡¡des asociadas con la 

presencia imperi:il (T;¡rrag<í y 1 .. 1( ( ioni'.á lez 1 1)0/la). 

Mdalcs, tecnología e intcral·dón transandina 

1:1 movimiento prehi sp:ínico de hienes desde el N<)/\ 

haci¡¡ clnortc de Chile lf¡¡hrí¡¡ adquirido cierta regu ­

l;¡rid<~d (Nüfie; 1\tencio. 10X7) por lo menos a p:~rtir 

del Período de lnlegr¡¡ción (ca. '\00-<)()() d( ' ). cnnti­

nuando durante el ~uhsiguicnte lk' l)esarrollos l<e ­

g ionales (()00-1470). ll:~ s t :1 donde la cvidcnci:1 per­

mite inferir. los hil·ncs movi li;.ados hacia el norte de 

( :hile reprL'SCIIt<IH1n un:1 lccnología de presti gio. es 

dec ir. no ,·inculados direct:llllL'IItc conl¡¡ rcsoluci <'Jn 

pníctica de prohkm;¡s de :-.upervivenci¡¡ y comodi­

dml h;'¡sic:l. Por el co11trario. aq11ellos bienes rueron 

producidos pm¡¡ l:1 ex hihi ci(HI de rique1 :1. éx ito y 
poder( 1 laydcn . 11J1m ). ( 'nnsidc r:111dn los met :iles.t:il 

circunslancia nn \·onstituy\; 1111:1 l' llrio.,id:ul: nn ;¡hru ­

nl:~dm porcentaj e del 111 et;il producido en el 1\i( ) ¡\ 

prehisp;Ínico rue in,·u¡idn en 1;¡ nl:lllllr:ICtllr<l 1k 

bienes destinados al desp li eg ue y nstcnt:1ción de 

st:1tus dikrenci;il e.s 1 1 .. 1~. (ion;.{¡ le;. y l)el :íc1 .. 1 1J<J7). 

Ls proh<ihle, entonces, que la IIHlv iliz;¡ciún ;¡dquir ie­

r;¡ sentido y ll11idc;. <1C0111paii:u1do l;¡ institllcio­

n;ili;.;¡ci(m de situ¡¡cinncs de desigualdad soci;il a 

a111 hos lados de los!\ ndcs ( , .é:1se 1 'éru. ( ioll{ul. 1 1!114. 

19<>7 : NtJilC/. /\te11cio. llJX 7) . l:n este sCil lido. las 

clite .s pnlíti c;¡-, lk l:~ s soe ied¡¡des estratit'icadas po­

drí¡¡nllahcr comp¡¡rtido. de manera asimétrica. -.ím­

holos de poder dotado.' de 1111 es tilo «intern(lcion:il » 

( 1 ~a rle Jl)<)(), llJ1J7 ). por e jemplo l;¡ iconogr:1ría 1\~u¡¡ ­

da y posteriorm ente l;¡ S:llll:llnarian;l. 

l .a irrupciún de l;¡ ;¡dmini st rélci (Hl illGiic:~ en el 

uni ve rso su randino impli~,·¡'¡ prolund:~ s modit'i c:~c io ­

nes en las relacion es in1r:1 e intersocictales. T:ullu 
ruera con un control políti co directo como con 11110 

indirecto. el est;ulo necesil (l poner en pr:íctic;¡ un 

nuevo sistem;¡ de va lores si mhúlicos que. por un;¡ 

parte, homogcnci;ar;¡ el mosa ico de grupos dominél­

dos y. por otn1, redci'inier¡¡ las rel;¡ciones de poder. 

1 ~n el nuevo sistema, e 1 prest i~ in y la autoridml de 1:~ ~ 

elites políticas locales era sostenido. e11 tlltima ins­

tancié!. por el reco11ocimi erll u emanado del ( \11eo v 

se plasm:il1a e11 1;¡ ex llil1ic i<'lll de dctermin:1dos items 

de léicultura ma1cri:d vincul:ldosconcl pmlcrcentral 

(eL Costin y l:¡¡rle . 1 <)gl)). No ohst:ulle . es pos ible 

que cienos artículos de lll:lllui'actura locil que ¡¡ere­

ditah:lllun valor tr<~di cionéilcontinuar;m opcramlt' a 
ni vel region;d. Resignilic¡¡dos en su contenido pulí-

lico. dcnlnl de unél dit'crentc nJ ec;'¡ni c:l de distrihu­
ci{lll y co11 ;¡lgufl;¡s vari:1cioncs l'ornwles (por ejem­

plo. los bronces s: llll<llll<lri:ums y la : ill':~rería Inca 

l':1y:1) . ¡111dieron t:unbién seguir siendo mnviliz;¡do.s 
a territorios dist¡¡ntes. 

Se lw sostenido qu e una de las e.strategias 

illtegrador¡¡s implementadas por el Inca en los tcrri­

lorios d< )111 in<Jdos rue la di rusión de 1 bronce estafííkro 

( l .eci ltln:Jn. 1 <J78 :." 1 1: l ·:a rle y n· /\ltroy 1 1JKlJ:203). 

l .os d:~los mqueomet;lf¡'¡rgicos del N<)/\ indican que 

e11 c.st;1 rcgi(Jn I1Js secretos de la <Jieaci<'m eranmane­

.iados desde varios siglos pre,·ios ;d (1\'<lltce imperial 

( l. . 1~. ( ion;:ílet, I<JlJXIl. Tarrag\1 y 1 .. R. Cionzá lu. 

l lJlJi\ 11 ). 1·:1 hrnnccera utili;.adonosóloenla rahrica­

ci(m de pequcfios instrumentos. cnmo cillcclcs y 

cuch illo~. si no tamhiC· n p:1ra reali za r objetos 

sl llllU<Irios de ,·arios kiiPgr;11nos de peso. como dis­

cos y c:unp:III:IS. 1\lgun:~s de es tas últimas l'iguran 

entre los ;¡rt ículos de un;¡ so i:1 pieza rn :ís ,·o lumino­

sos y L'P II Iplcjos re;di ;;¡do.s en los /\rule.' precolmn­

hinos (J .. 1~ . ( iondile; 1 'Jl!X:~). l .a ev idenci a pennite 

.'ostener que los :~dm in ist rad1 lres cu;.q uefu 1s. en aq uc­

llo:-. lll g:~ re~ del . i( l/\ ;¡lo;. que j11í' ga ro11 adec11ados 

p;~ra acti,·idades de produc~.: i (HI rnet:ilürgictl. 110 IIC ­

ccs it:mHI illlroducirillllovacio lles téc11ica.sde impor­

i<lllcia m:'1 .' que las que condujeran a un incremento 

~.: n la csea l:~ de producci<'m. Antes bien. la experien­

cia y entrenamiento que acreditaba la mano de obra 

local e11 el proces:11niento de mena:-. metalít'cras no 

s{¡ Jo pudo ser ;qlrovcchada p;u·a los intereses impe­

ri:ilc:-. sirh l que . : 1dem;'1 ~. ¡¡lgunas so luciones tccnolú­

:c ic:Js lm·;de~ J111clicroll eva lu:~rse como suricicnte­

mente llr;kt ica:-.¡x1ra i ncorpnmrl;¡s ;¡otro~ centros de 

prmlu cci(Jn de los /\11des l'vleridiollalcs (cf. Kohl , 

1 lJX7) 

b1:1 pre~cnt;¡ci(Hl c~tuvo dedicad;¡ :1 comcnt:~r 

1111:1 de e:-.1:1.' so luciones tecnoll>gicils. la cual se ~n­

cue lltra represe ntada en el reg istro arqueolúgico del 

sur del v; illede Yoc:Jvil.cn otros puntos del Noroeste 
:~ r~c n1ino y :~ s imi smo del <llrn lado de los t\ndcs. U 
des:~rmllo y l;¡ ;¡dopci<'HI de i1111o vac iones tecn tl i<Íg i­

Cis 11 0 re:-.ult:l de ini c iati v;¡~ indi v iduales o de meros 

tra s l:~d os de materi <il es si11 o del modo en que se 

e.s1ructura11 las relaciones sociales allí donde las 

innm·aciones opcr;111 (eL Kristi:111:-.en . llJlJ'\). Los 

S\, fi sti,·;¡dos rdractmios comentado~. con su cuhicr­

t;¡ hlanquecin:l. má s ;di ;'¡ de a~pcctos runcionalcs. 

SU):! icrcn di visiones de lt rabaj (1 rormal cs. con compor­

lamielltos téc11icos plani fin1dos para dcsmrollar ac­

li v idades conexas (i.c . la i':¡hricaciún de los rdrac­

¡;,ri os) articulad;¡s a las cstr ielamentc met;ilúrgicas. 
l .a 1111\.Taci(>n del s i s t e m:~ de cuchara dosit'ic:Hiora 



implica un ;Jito gmdn de cspccialir<lCiún y dcdicl ­

ciún por p<lrlC de los opcr:1rios int cr\'inicnt c~ y Sil 

puesta en pr;íc tiGJ pcnni tc suponer una c~c; Ji ; ¡ de 
producción de cicrt:1 enverg;1dura. 1 ,;¡ inrorm;¡ci(lll 
disponible alnHHnen to permite proponer J;¡ hip<'> lcsis 
que CS(;JS inno \'aCiOilCS ICCllOI(>gic;Js l"ueroll dcsa rro­
JJad<IS locilmcnte y que l;¡ «dminis traci(>n iliGJiC J 
intervino para su dil"u si!'m a utros centros de pnxluc­

ci<ÍII mct;Ji(¡rgica. en clnwrco de las medidas lOma­

das en runci ón de los intereses soc iopo líticos del 

estado. Futuras in vesti gaciones. en amh;¡s ve rtientes 

de los i\ndcs Meridionales. permitirían arinar esta 

hipúlcsis y explomr ntr;¡s ;¡Jtcrnat i \'; ls. por ejemplo si 

junto con esta tccnoi<>).!Ía pudieron haber ~ ido movili­
r.:idns los opcr;¡rios id<'Hlcos p;¡r;¡ ponerla en pr:íctica . 

A g•·adedmienlos 

1 ,;¡<.; in,·cs ti g;¡c ioncs no hubieran sido posibles sin la 

col;Jilor«c iún de numerosas person:1s. Ln los trabajos 
de campo quiero mencionar a M. J>iiíciro. N. Cahre­
r;J . !\.Vargas. P. Campo. N. (lrossman y R .Doro .l ~ n 

1<< intcrprei<Jciún de los ;¡n{ilisis tic laboratorio. las 
con1·ersac ioncs con T. l)alacios. 1 ~ . Cahani ll as y !\ . 
Pinto rucron rundamcnt:dcs . .1. Nas tri leyó la primera 

,·crsión de es le 1rahajo y me re;Ji ir.<Í v;¡liosns conH.:n­

larins. Nada huhicr<1 podido prosperar sin las cnse­

ii;um is, las sugerencias y el pcrnwncn le ;¡ poyo de M. 

N. Tarragó. 
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